
Mensaje cuatro 

Los tres aspectos de la incorporación 
del Dios consumado en los creyentes regenerados 

(1) 

 I. El primer aspecto de la incorporación del Dios consumado en los creyentes 
regenerados es la casa del Padre—Jn. 14:2: 

 A. La casa del Padre fue tipificada por el templo—Jn. 2:16-21. 
 B. La casa del Padre es una entidad divina y humana constituida del Dios procesado 

y consumado, quien se ha incorporado a los elegidos redimidos, regenerados y 
transformados. 

 C. Todos los creyentes de Cristo, los que fueron redimidos por medio de Su sangre, 
regenerados con Su vida por Su Espíritu, y transformados con el elemento divino 
por el Espíritu vivificante, son las “moradas” que hay en la casa del Padre. 

 D. La casa del Padre se edifica con la visitación constante que hacen a los elegidos 
redimidos el Padre y el Hijo con el Espíritu que mora en ellos, para ser la morada 
en la cual el Dios Triuno consumado y Sus elegidos redimidos moran mutuamente 
el uno en el otro—Jn. 14:23: 

 1. Edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profetas siendo Cristo la 
piedra del ángulo, y creciendo para ser el templo santo del Señor, la morada de 
Dios en el espíritu de los creyentes—Ef. 2:19-22. 

 2. En esta edificación Cristo hace Su hogar en los corazones de los creyentes 
fortalecidos en el hombre interior por el Padre según las riquezas de Su gloria 
con poder mediante Su Espíritu con miras a la plenitud (la expresión) del Dios 
Triuno consumado—Ef. 3:16-19. 

 E. La casa del Padre es: 
 1. La familia de Dios, conformada por Sus hijos, Su misma especie, con Su vida 

divina para que crezcan en vida y lo manifiesten—Ef. 2:19. 
 2. El reino de Dios, compuesto de los creyentes de Cristo como ciudadanos (Jn. 

3:3, 5; Ap. 1:4, 6; Ef. 2:19; Mt. 16:18-19; Hch. 1:3; 28:31), tiene dos aspectos: 
 a. El reino de Cristo como la vida de iglesia en esta edad—Ro. 14:17: 
 1) Para que los creyentes estén equipados y ejercitados en la autoridad 

divina por perseverar en sus sufrimientos—Ap. 1:9; Hch. 14:22; Mt. 
18:18. 

 2) Para que los creyentes aprendan a reinar en vida—Ro. 5:17. 
 b. El reino de Cristo en la era del reino—Ap. 11:15; 2 P. 1:11: 
 1) Para que los santos que venzan reinen con Cristo—Ap. 20:4, 6; 2 Ti. 

2:12. 
 2) Para que reinen sobre todas las naciones—Ap. 2:26; 12:5. 
 F. El propósito de la casa del Padre: 
 1. Que el Dios invisible y misterioso tenga una manifestación visible y sólida (la 

iglesia) entre los hombres que moran en la tierra—1 Ti. 3:15-16. 
 2. Para que el Dios Triuno procesado y consumado halle satisfacción y reposo. 
 3. Para que el Dios Triuno eterno y lleno de propósito lleve a cabo Su economía 

eterna que consiste en llevar la Nueva Jerusalén a su consumación como Su 
meta eterna a fin de obtener Su expansión y Su expresión eternas. 


